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La Ãºltima sombra

por Javier EstÃ©vez

Antes de ser ficciÃ³n, Macondo ya existÃ­a. Era el nombre de una finca de plÃ¡tanos de la United Fruit que llamÃ³ la
atenciÃ³n desde niÃ±o a GarcÃ­a MÃ¡rquez por su poÃ©tica sonoridad. De igual modo sucede con TÃ¡mara, que era como
NÃ©stor Ã•lamo llamaba a su ciudad natal en sus primeros artÃ­culos publicados en los aÃ±os veinte del siglo pasado.
TÃ¡mara no fue nunca ficciÃ³n.  Fue producto de la intuiciÃ³n del joven escritor quien sospechÃ³ que el viejo topÃ³nimo de
Tamaragaldar, relegado en la actualidad a un llano situado al poniente de la Dehesa, denominaba a un extenso y
frondoso palmeral cuyo corazÃ³n palpitaba justo donde hoy se extiende la ciudad de GuÃ­a. 






De hecho, no hay foto antigua de la ciudad en la que no aparezca la silueta de algÃºn ejemplar aislado de palmera o
algÃºn pequeÃ±o rodal distinguiÃ©ndose sobre las torres de la iglesia, el torreÃ³n mirador y los tejados antiguos. GuÃ­a
estuvo siempre rodeada de palmeras que testimoniaban con su presencia aquel bosque de palmas que fue relegado
tras la conquista por casas de barro y piedra y extensos cultivos de caÃ±a. Y entre todas las palmeras histÃ³ricas que se
erguÃ­an junto a la ciudad siempre destacÃ³ el grupo que se alzaba a poniente, en la trasera de la antigua calle del Agua
y cuya mejor panorÃ¡mica se disfrutaba desde el final del CallejÃ³n del Molino. Nadie supo jamÃ¡s su edad, pero nadie
tampoco dudÃ³ que esos ejemplares centenarios ya vivÃ­an cuando sucediÃ³ la plaga de langosta y la epidemia de fiebre
amarilla hace ya doscientos aÃ±os, o que estuvieron presentes cuando las primeras campanas repicaron repetidamente
desde las torres y anunciaron, tras varios siglos de obras, el final de la fÃ¡brica de la iglesia parroquial; tambiÃ©n bebieron
de los riegos de aguas diÃ¡fanas que anegaron las primeras plataneras cultivadas en los albores del mil novecientos e
incluso asistieron calladas al sonoro ralentÃ­ del primer coche que se atreviÃ³ a subir por las calles empedradas de la
ciudad. Juntas atravesaron un tiempo inmenso e inimaginable y juntas consiguieron llegar hasta las postrimerÃ­as del
siglo veinte impertÃ©rritas, sanas, sin lesiÃ³n ni menoscabo. Hoy, de aquellas altas palmeras que el compositor francÃ©s
Saint-SaÃ«ns tuvo el privilegio de   contemplar mientras el alisio mecÃ­a sus copas suavemente cada atardecer, y que
ninguna tormenta consiguiÃ³ jamÃ¡s derribar, solo queda un Ãºnico ejemplar. Macondo ya no existe en la realidad. Y en la
ficciÃ³n quedÃ³ destruido del todo aunque su final fuese tan mÃ¡gico e insÃ³lito como lo fue su fundaciÃ³n. TÃ¡mara, en
cambio, persistirÃ¡ mientras su Ãºnica palmera proyecte como cada tarde su Ãºltima sombra en la ciudad.

 San Roque, Junio 2011

 Foto: GuÃ­a desde el CallejÃ³n del Molino en torno a 1890. Autor: Carl Norman. Fuente: Fedac.
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